
Espacio de mi voz 

Como luna de pie junto aún alzado 
cristal, hay un a,mor sobre mi canto: 
lo diafaniza con su leve encanto 
y de su luz lo tiene traspasado. 

Agua humana su cuerpo deslizado 
en el cauce del sueño, dulce espanto, 
blanco perfume, madrigal con llanto, 
espacio de mi voz, nombre delgado. 

Vive entre nubes, bajo su influencia, 
y azula el vuelo de las aves mías 
el aire de azucena que la expresa. 

Y o cruzo en medio, de su transparencia 
como la noche en medio de los días, 
oscura, entre sus muros de belleza. 

Un soneto a Garcilaso de Ia Vega 

Está el cielo de su canto herido 
por lucero de ausencia y agua pura 
de soledad modula Ja dulzura 
en el cauce de su alma, dolorido. 

Cuán firme tiembla, isla del olvido, 
entre brazos de gozo y amargura, 
y qué estrell�da brisa hay en la altura 
de su sueño en un alto mar hundido. 

Su clara frente evaporada en nube, 
blanca nostalgia de la tierra, sube 
en el azul de Jo imperecedero. 

Y, detrás de su llanto, me parece 
sobre un cielo de arpas ver a ese 
tan fieramente dulce caballero. 

EDUARDO CARRANZA 

Un apóstol de la democracia 
(El doctor José Pascual Afanador) 

Capítulo� un ensayo biográfico inédito. 

RECTOR DEL COLEGIO DE SAN JOSE DE GUANENTA 

Página brillante en la vida del ilustre sacerdote docto•r Afa­
nador, sin duda, es la de su rectorado en el Colegio de San José 
de Guanentá en San Gil. 

Ha sido este plantel, que fundó en el último cuarto del si­
glo XVIII el Corregidor y Justicia Mayor de Tunja, doctor Eus­
taquio Galaviz y Hurtado, un intenso crisol cultural que ha ali­
mentado muchas generaciones del noble pueblo santandereano. 

Sus aulas fecundas saturaron de luz los espíritus de hom­
bres que a1canzaron renombre en el país. Entre ellos están eJ 
Obispo Juan Nepomuceno Gómez Plata, Diego Fernando Gó­
mez y Florentino, González, Andrés Rosillo y Urbano Pradilla . 
V amos a dar del colegio algunos datos recogidos por don Carlos 
D .  Parra. 

"El Corregidor de Tunja, deseoso de fom_entar la instruc­
ción, excitó al Cabildo para que sentara las bases o constitucio­
nes que permitieran una cátedra pública de gramática. 

El Cabildo acogió con entusiasmo la patriótica idea, y, reu­
nido el 19 de abril de 1785, acordó las Constituciones para el esr 
tablecimiento de dicha cátedra. A esa sesión concurrieron: don 
Ignacio Hernández y Saa.vedra y don Pedro José de Rueda y 
Luque, alcaldes ordinarios; don Ignacio José de U ribe y Manti­
lla, Regidor y Alguacil Mayor; don Francisco Hidalgo y Ro,­
dríguez, Regidor y Depositario General; do� Juan Agustín Me­
léndez y V aldés, Procurador General y don José Isidro Carlier, 
Escribano públiéo. 

El Supremo Gobierno tuvo a bien aprobar estas Constitu­
ciones, y entonces, el Cabildo, en sesión de fecha 23 de febrero de 
1787, dispuso que se convocara por edicto a los opositores a la 
cátedra de gramática. A esa sesión concurrieron: don Ignacio 
Javier Carrizosa y Pradilla, don José Javier de Amaya y Ca·sti­
llo, don Miguel Gregorio de Silva, don Antonio José de Silva, 
don Ignacio Apolinar Buenahora, don Pedro José de la Cade-




